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Los derechos de las niñas y los niños 9 
Segunda Parte 
Convenio sobre la prohibición de las 
jeores formas de trabajo infantil y 






Sabemos que te preocupas por los niños, que haces muchas cosas 
para que puedan vivir felices, y por eso creemos que este folleto 
te puede interesar. 
Este folleto se elaboró con la intención de ayudarte a conocer 
los derechos de los niños. Tal vez te preguntes por qué de los 
niños, y por qué sus derechos. Como tú sabes, todos tenemos 
dignidad y por eso también tenemos derechos. Pero en el caso 
de los niños es muy importante darnos cuenta de que al ser los 
miembros más débiles de la familia, tan débiles que sin nuestra 
atención morirían, lo más importante es respetar y defender su 
dignidad y sus derechos, no sólo los de los más fuertes, si queremos 
ayudar a construir un mundo mejor. Es decir, si respetamos la 
dignidad y los derechos de los más débiles, respetamos los 
derechos y la dignidad de todas las personas. 
La idea que tenemos es que leas este folleto y después lo comentes 
con tu familia, con tus hijos y hermanos, así como con tus compa-
ñeros de trabajo, para que juntos traten de entenderlo y entre 
todos encuentren formas de tratar mejor a los niños. 
Sobre todo es importante que platiques con los niños lo que dice 
aquí; ellos también tienen derecho a decir su palabra y a ser 
escuchados y, por lo tanto, tienen derecho a ser tomados en cuen-
ta en las decisiones que tienen que ver con ellos. 
Para comentar el folleto con otras personas te sugerimos estaí 
preguntas: 
• ¿Qué son los derechos? 
• ¿Qué es la dignidad? 
• ¿Por qué todos tenemos dignidad? 
• ¿Qué podemos hacer para que 
respeten nuestra dignidad? 
• ¿Qué derechos tienen los niños? 
• ¿Por qué es necesario respetar los derechos de los niños? 
• ¿Qué pasa si no se respetan los derechos de los niños? 
En este folleto encontrarás en la primera parte lo que dice la 
Convención sobre los Derechos del Niño, que es una lista de los 
derechos que tienen las niñas y los niños de todo el mundo, y se 
hizo para que los conozcan todas las personas y los respeten. 
En la segunda parte, se encuentra el Convenio sobre la prohibición 
de las peores formas de trabajo infantil y la acción inmedia-
ta para su eliminación, que dice cuáles son los tipos de trabajo 
que no tienen que hacer los niños, porque se pueden enfermar y 
hasta se pueden morir. Este convenio es un acuerdo que se tomó 
para que todos nos encarguemos de que no realicen esas activi-
dades. 
Si necesitas ayuda para entender más sobre los derechos de los 
niños, o sabes que alguno tiene problemas, puedes ir al domicilio 
de cualquiera de las oficinas que están en el directorio que se 
puso al final de este folleto, o hablarles por teléfono, para que 
te apoyen cuando lo necesites. 
Si después de leer el folleto crees que alguien más lo puede apro-
vechar, puedes regalárselo. Se trata de que todos conozcan lo 
que dice aquí. 
Pr imera Parte 
9 
i Los derechos de las niñas y los n iños 
i Jesús! ¡Ven, vamos a jugar un 
rato con estas piedras tan 
bonitas que me encontré! 
fHo puedo, ahorita estoy muy' 
ocupado ayudándole a mi papá 
a completar las cajas para 
que le paguen completo el 
trabajo. 
Pero has estado trabajando en 
eso desde que salió el sol, ¿a 
qué hora vas a descansar? 
¡Pues hasta que terminemos 
de completar las cajas que 
n^os tocan! 
10 
Pero, ¿qué no sabes que no 
debes de trabajar tanto 
tiempo? ¡Te va a hacer 
daño! ¿No ves que por eso 
son más altos los niños que 
n^o trabajan en el campo? 
¡Sí me doy cuenta!, pero, 
¿qué puedo hacer, Anto-
nia?, es mi deber ayudar a 
mis papas con el trabajo. 
También es la mía, pero 
derecho a descansar, a 
que trabaje todo el día 
no enfermarme. 
mis papás saben que también tengo 
jugar y a estudiar, por eso no dejan 
, para que así pueda crecer mejor y 
¿Derecho a 
jugar?... ¿cómo 
















Cómo se ve 
que no sabes 
nada de los 
DERECHOS 
DE LOS 
N IÑOS . 
¡Muy bien, pero vamos a 
sentarnos a la sombra de 
ese árbol porque está ha-
ciendo mucho calor! 
Mi papá dice que todos los niños tenemos derecho a que 
nos cuiden bien y por eso siempre debemos estar con 
nuestra familia, para que crezcamos felices, con el amor 
y cariño de nuestros papás. 
Me gustó eso que 
dijiste, Antonia, 
pero, ¿qué es un 
derecho y por qué 
los niños tenemos 
derecho a que nos 
cuiden? 
Lo que pasa es que como los niños no nos podemos cuidar 
solos, necesitamos que nuestros papás nos cuiden desde 
que nacemos. Si ellos no nos cuidaran nos moriríamos de 
hambre, de sed, de frío o en algún accidente. 
Es cierto, ¿pero 
esos son los 
derechos de los 
niños? 
12 
Sí, Jesús, son unos de nues-
tros derechos, pero como 
hay gente que no los res-
peta, en todas partes hay 
niños que sufren mucho. Y a 
veces es porque la gente no 
sabe que tenemos derechos 
desde que nacemos, ¿en-
tiendes? 
Sí, Antonia, creo que sí. 
Pero si los tenemos desde 
que nacemos, nadie nos los 
puede quitar, entonces... ¡los 
derechos son como nuestra 
piel, que si nos la quitan nos 
morimos! Es más, así como 
nuestra piel, nadie puede 
comprar o vender nuestros 
derechos, ni siquiera nuestros 
papás. 
¡Así es! Por eso es muy importante saber cuáles son nues-











De memoria no, pero aquí tengo un librito que le dieron a 
mi papá donde dice cuales son, y si quieres ahorita lo 
leemos para entenderle entre los dos, ¿está bien? 
¡Sí, muy bien, es muy interesante! Pero antes de que empe-
cemos a leer el folleto dime: ¿qué quiere decir dignidad? 
¿por qué pusieron esa palabra en el folleto? 
A 
A ver... déjame pensar cómo explicártelo. 
¡Ya sé! Tú decías que los derechos son 
como nuestra piel, y por eso los tenemos 
desde que nacemos, ¿verdad? Pues la dig-
nidad es, como quien dice, la carne y la 
sangre que están debajo de nuestra piel, 
o sea que la dignidad también la tene-
mos desde que nacemos, aunque no se ve, 
pero es lo que nos hace ser gente; si no 
tuviéramos dignidad no seríamos perso-
nas. ¿Me entiendes? 
A ver, creo que sí; entonces, porque todos nacemos con 
dignidad, todos nos debemos respetar. ¿Sí? Y cuando no 
nos respetamos, o sea, cuando maltrato a alguien y no le 
respeto su derecho, lastimo su dignidad, como quien dice 
lo trato como si no fuera persona, pero todos somos 
personas. ¿Entendí bien? 
\ v .^^^J >- Ji ^A*A Sí, muy bien, Jesús. 
¿Ya ves por qué es 
bueno que estudiemos 
estas cosas juntos?, a 
mí sola no se me hubie-
ra ocurrido pensar en 
tantas cosas tan im-
portantes y tan boni-
tas. 
Pues, la verdad a mí 
tampoco. ¡Qué bueno 
que hay folletos que 
nos ayuden a pensar 
y a entender! Pero, 
dime, ¿qué dice el 
folleto ese? 
Lo primero que dice es que desde 
que nacemos todas las personas 
tenemos derecho a vivir y a ser 
libres, o sea que nadie es dueño 
de nosotros, ni nuestros papas. 
Esos dos son los primeros 
derechos humanos. 
15 
¿Y por qué les dicen 
derechos humanos? 
¡Ah, sí! Y como todas las 
personas somos humanos, 
por eso les dicen derechos 
humanos, ¿verdad? Es como 
decir que son los derechos 
que tenemos todos. 
Aquí dice que porque 
todas las personas los 
tenemos. 
Sí, Jesús, yo pienso que así es. 
¡Ah, bueno! Pero, oye, Toñita, estoy pensando que si los 
derechos son como nuestra piel, y los tenemos desde que 
nacemos, entonces son nuestros, aunque todavía no cumpla-
mos con ninguna obligación. ¿Será cierto? 
1 Pues... no lo había pensado, 
_^<; pero yo creo que sí es cierto 
eso que dices; porque, por 
ejemplo, los bebés no tienen 
obligaciones, pero sí tienen 
todos los derechos. ¡Qué feo 
sería que para que respeta-
ran nuestros derechos los ni-
ños tuviéramos que cumplir 
primero con obligaciones! 
¿Te imaginas? 
16 
¡Pues sí me lo imagino! Ten-
dríamos que trabajar des-
de recién nacidos para te-
ner derecho a comer, o a 
descansar. ¡No sería justo! 
Oye, pero si todas las per-
sonas tenemos derechos, 
¿por qué este folleto se 
trata de los derechos de 
los niños? ¿No tenemos los 
mismos derechos que los 
adultos? ^ m 
Sí, Jesús, pero como somos más débiles, los niños tenemos 
más derechos que los adultos. 
¡Ah, ya entendí! Pero, ¿también 
dice ahí hasta los cuántos años 
somos niños? Porque yo me he 
fijado que en el campo nos en-
cargamos de nuestras cosas y 
hasta de nuestra familia más 
pronto que los de la ciudad. Por 
ejemplo, mi primo Pepe tiene 16 
años y ya tiene dos hijos, y tiene 
su casa; y el otro día me dijo un 
señor que en la ciudad muchos se 
casan y tienen sus hijos ¡hasta que 
tienen como 23 o 24 años! 
17 
Bueno, aquí dice que los 
niños son todos los que 
tienen menos de 18 años 
de edad. 
¡Pues entonces somos 
muchísimos los niños 
que vivimos en el al-
bergue! Ninguno de 
mis hermanos, ni tú, ni 
yo, hemos cumplido 18 
años. Oye, pero, ¿por 
qué hasta los 18? 
Mmm... pues dice el folleto que es porque a los 18 años la 
mayoría de las personas ya pueden hacerse responsables de 
su vida. Como quien dice, es cuando ya podemos trabajar 
y tener una familia, y cuidar a nuestros hijos. Pero como 
tú dices, no es lo mismo en el campo que en la ciudad. Yo 
también creo que en el campo somos gente grande, más 
pronto que en la ciudad. 
¡Pues sí! Sólo 
que sea porque 
este folleto lo 
escribió gente de 
la ciudad. Bueno, 
¿y qué más dice 
el librito ese? 
18 
Dice que los niños tenemos 
derecho a que los adultos 
siempre nos ayuden a vivir 
mejor. Por eso siempre tiene 
que haber gente que nos 
cuide y nos atienda; tam-
bién, por ejemplo, si nos 
dejan en una de esas casos 
del gobierno donde cuidan a los niños mientras sus papas 
trabajan, ellos tienen que ver que ahí no haya cosas que 
nos puedan lastimar, como machetes o cuchillos, o cosas así, y 
también tiene que haber baños, y agua para tomar y para 
lavarnos las manos. 
Oye, ¿y nada más eso le toca hacer a nuestros papás para 
respetar nuestros derechos? 
¡No!, también dice que los 
papás y mamas son los 
que tienen la 
responsabilidad, el 
derecho y la obligación 
de educarnos, o sea de 
enseñarnos a vivir, a 
trabajar y a compartir 
nuestra vida con los demás. i/\h!, pero también dice 
que si por algo ellos solos no pueden, pues que entonces 
también les pueden ayudar en todo eso, nuestros tíos y 
nuestros abuelitos. 
A ver, déjame leer tontito. 
¡Mira! Dice que como to-
dos los niños tenemos de-
recho a la vida, a los niños 
nos deben de ayudar pri-
mero que a los adultos siem-
pre que haya inundaciones 
o sequías, o cualquier otro 
problema como esos. ¡Ya sé! 
Es como hace dos años, ¿te acuerdas? Que llovió mucho y 
el río creció y se llevó como 20 casas del otro pueblo. Y 
cuando llegó la gente a ayudar, primero fueron a sacar a los 
niños, y después, cuando llegó comida para todos los que 
se quedaron sin casa, también le dieron de comer a los 
niños primero, y a la gente adulta después. 
¡Sí, sí me acuerdo! ¡Qué bien le estamos entendiendo al 
folleto entre los dos! A ver ¿qué más dice? Mira, también 
tenemos derecho a tener un nombre, y a ser mexicanos, 
porque nacimos aquí, y a vivir siempre con nuestra familia. 
O sea que nadie puede mandarnos 
con otra familia nomás porque sí. 
¡Eso me da mucho gusto! 
20 
También tenemos el derecho de decir nuestra palabra 
en todo lo que nos afecta, y por eso los adultos deben 
tomar en cuenta nuestras opiniones, antes de decidir lo 
que van a hacer. 
Entonces, por ejemplo, si nuestros papas ya no quieren 
dejarnos ir a la escuela, ¿tenemos derecho a que nos pre-
gunten si estamos de acuerdo? 
r Oye, Antonia, 




¿de qué se 
trata? 
21 
Bueno, pues libertad es cuando puedes hacer, pensar o 
decir lo que tú quieras, sin tener que pedirle permiso a 
nadie; entonces la libertad de expresión es el derecho a 
decir lo que pensamos, sin que nadie nos castigue o nos 
regañe. 
\Ah, bueno! Pero me imagino 
que tengo ese derecho sólo 
si no ando diciendo mentiras 
o contando chismes de otras 
personas, ¿verdad? 
Exactamente, Jesús, porque 
todos tenemos derecho a que 
nos respeten, y si decimos men-
tiras o contamos chismes, no 
estamos respetando a los 
demás. 
Pero además, yo pienso que sí es bueno que digamos lo que 
pensamos, porque si no lo decimos entonces no podemos 
ponernos de acuerdo, y por eso es que luego hay muchos 
problemas. 
Entonces por eso también tenemos 
derecho a platicar lo que nos interesa, 
¿verdad? Como ahorita, que estamos^ 
platicando y 
leyendo este 
folleto de los 
Derechos 







mejor lo que 
sea. 
2 2 
Oye, y si podemos pensar lo 
que queramos, ceso quiere 
decir, que también puedo 
tener la religión que yo 
quiera? 
Sí, yo pienso que sí. Por eso, 
aunque a otras personas no 
les guste nuestra religión, 
no nos pueden castigar ni 
maltratar por eso. Y además, 
las personas de otra religión 
no deben decirnos que ha-
gamos las cosas de su reli-
gión si a nosotros no nos 
gusta. 
¡Es cierto, Toñita! Porque 
también tenemos derecho 
a que respeten a nuestra 
familia, nuestra forma de 
vivir y las costumbres de 
nuestro pueblo. 
Vamos a ver qué más dice 
el folleto. Los niños tenemos 
derecho a que el radio, la 
televisión y los periódicos, 
nos digan cómo podemos 
vivir mejor. Por eso es im-
portante que digan las 
cosas en nuestra lengua. 
23 
iAh, sí! Como el otro día 
que mi hermano el más chi-
quito se enfermó, y como 
habíamos oído en el radio 
que había una enferme-
dad como esa que le dio a 
mi hermanito, y que era 
muy mala, mis papás rápi-
do se lo llevaron a la clíni-
ca para que lo atendieran. 
Y ahora ya está aliviado. 
Sí, me acuerdo de eso, por-
que tus papás andaban muy 
preocupados ese día. ¡Qué 
bueno que en el radio ha-
bían avisado de esa enfer-
medad! y qué bueno que tus 
dos papás estaban ese día 
en tu casa, porque así en-
tre los dos te atendieron a 
t i y a tus otros hermanos, 
mientras tu hermanito se 
aliviaba. Yo creo que tam-
bién tenemos ese derecho, 
que nuestro papá y nues-
tra mamá juntos nos cui-
den, no nada más nuestra 
mamá. 
y también tenemos derecho a 
que desde chiquitos nos ayu-
den a vivir mejor. Por ejem-
plo, el otro día fui con mi mamá 
a eso que le dicen Educación 
Inicial, y oí que el maestro es-
taba diciendo que los juegos 
que hacen ahí con los niños chi-
quitos les ayudan a crecer más 
y sin enfermarse tanto. 
24 
Tienes razón Jesús, y yo 
creo que por eso, porque los 
niños tenemos derecho a 
que nos cuiden, y a que no 
nos maltraten, cuando 
nuestros papas salen a tra-
bajar nos dejan con alguien 
que nos pueda cuidar. Ya 
ves que a veces nos cuidan 
nuestros abuelitos, o nues-
tras tías. O como a Ramón, 
que lo dejan en la casa 
esa que le dicen estancia o 
guardería, no me acuerdo 
bien, ahí donde están unas 
maestras y un doctor. ¿Te 
acuerdas? 
Sí, una vez me llevaron ahí junto con mis hermanos chicos 
porque mis papás iban a salir a trabajar lejos y no nos 
podían llevar. Pero me gustó, porque jugamos ahí todo el 
día y luego nos dieron de comer, y ya en la noche llegaron 
mis papás por nosotros. ¿Te imaginas qué feo hubiera sido 
si nos hubieran dejado solos encerrados en la casa todo el 
día, sin que nadie nos cuidara? 
Sí, Jesús; sería muy feo que nuestros 
papas hicieran esas cosas, pero lo bueno 
es que hay maestros que ayudan a nues-
tros papas a entendernos. ¡Porque tam-
bién es muy feo que maltraten a los ni-
ños, sobre todo cuando están chiqui-
tos! A mí me da mucha tristeza cuando 
veo que alguien le pega a sus hijos. 
Sí, a mí también, pero me da más tristeza cuando veo a 
algunos niños que tienen alguna enfermedad desde que 
nacieron, o que tuvieron algún accidente, y por eso no 
pueden aprender o entender bien las cosas o no pueden 
moverse ni valerse por sí mismos. Lo bueno es que todos 
podemos salir adelante con tantita ayuda. Por ejemplo, 
ya ves que Luis, el que se quemó la cara y ahora ya no 
puede ver, no quería ni levantarse de su petate de la 
tristeza y ahora ya sale a dar la vuelta y va y viene 
ayudándole a sus papás en lo que puede. Lo bueno es que 
sus papás y los maestros le ayudaron para que se pueda 
atender solo, y no dejaron que le ganara la tristeza. 
Sí, y además Luis se da cuenta de muchas 
cosas que nosotros ni nos imaginábamos, 
nomás con el puro oír o sentir las cosas. 
Pero lo malo es que Luis ya no puede ver 
porque no había doctor en nuestro pueblo 
para que lo atendiera cuando se quemó. ¡Y 
eso que se supone que los niños tenemos 
derecho a la salud y a que nos atiendan 
cuando nos enfermemos o tengamos un ac-
cidente! Por eso nuestras mamás se junta-
ron y se organizaron esa vez para exigir 
que siempre haya doctores en la clínica 
del pueblo. ¿Te acuerdas? 
¡Cómo no me voy a acordar!, si hasta fue el presidente 
municipal para ver qué es lo que se podía hacer. Pero 
también me acuerdo que los doctores decían que hacía falta 
que llegara agua limpia al pueblo, porque nosotros nos 
enfermamos mucho del estómago y que por eso no crece-
mos; y ahora ya tenemos un pozo para todo el pueblo. 
¡Ah, sí! Pero también dijeron que además del agua limpia 
necesitamos lavarnos las manos, y tener limpia la casa y 
el lugar donde comemos, porque si no es muy fácil que nos 
dé diarrea. Eso también se lo explicaron a mi mamá en 
una plática que dieron en la clínica. 
Pero a ver, según lo que hemos platicado hasta ahorita de 
lo que dice el folleto, se supone que todos los niños te-
nemos derecho a crecer sanos y a aprender todo lo 
que nos ayude a ser mejores personas, o sea, a ser 
una parte importante de nuestra comunidad. 
Entonces, lo que le toca a nuestros papas y mamas es 
asegurar, dentro de sus posibilidades, que podamos 
hacer todo eso que dices. Pero, ¿y si nuestros papas 
son muy pobres y no pueden darnos todo eso? 
Pues, yo creo que eso tienen 
que verlo la comunidad y el 
gobierno. Mi papá me decía 
que cada quien tiene que po-
ner su parte, como cuando ha-
cemos faenas en el pueblo; ya 
ves que siempre que hace 
falta arreglar algo que le 
sirve a la comunidad, todos 
ayudamos en lo que podemos 
para que se haga. 
28 
Es cierto eso, iy qué bonito es cuando nos ponemos a 
trabajar juntos! Aunque a veces hay algunas personas que 
no quieren, por eso siempre nos ponemos bien de acuerdo, 
antes de hacer las cosas. 
Oye, y esto que dice en el folleto se 
me hace muy importante: que tenemos 
derecho a ir a la escuela, porque lo 
que se aprende en la primaria y la 
secundaria nos ayuda a ser mejores y 
a vivir mejor. 
Sí, como por ejemplo, yo antes no entendía por qué tenía que 
lavarme las manos antes de comer, pero desde que el maestro 
nos explicó lo de los bichos que no se ven pero que andan en 
la mugre, y que esos bichos son los que hacen que nos en-
fermemos del estómago, siempre me las lavo, y ya casi no me 
he enfermado. Lo malo es que a veces no puedo ir porque 
tengo mucho trabajo ayudando a mi papá en el campo, y 
entonces, ¿de dónde saco tiempo para estudiar? Además, 
ya ves que la escuela nos queda muy lejos de donde vivimos, 
y cuando voy llego muy cansado y a veces hasta me quedo 
dormido. ¿Cómo le podremos hacer? 
29 
Pues aquí dice que también 
le toca al gobierno y a 
nuestros papas encontrar 
la forma de que todos los 
niños podamos ir a la es-
cuela; a lo mejor en nues-
tro pueblo podrían hacerle 
como me dijo uno de los ni-
ños del otro pueblo,que allá 
les dan de desayunar en la escuela y que para eso el go-
bierno manda la comida, y sus mamás la preparan y se las 
sirven, o algo así, para que podamos ir sin problemas. 
¡Mmm, pues sí! Yo creo que 
así se podría hacer, pero 
también hace falta que 
nuestros papás se den 
cuenta de que si vamos a 
la escuela, es porque es 
bueno para nosotros y 
para ellos también, porque 
aprendemos muchas cosas 
que nos ayudan a vivir 
mejor, como tú decías. 
Tienes razón, Jesús. Ayu-
darnos a ir a la escuela es 
algo que le toca a nuestros 
papás y al gobierno, pero 
a los maestros les toca res-
petarnos, porque si los 
maestros nos maltratan no 
sirve todo lo que dice aquí 
en el folleto. 
Pues sí, porque se supone que 
en la escuela aprendemos 
cuáles son nuestros dere-
chos, y a respetar a los de-
más, porque aprendemos 
quiénes somos, y así pode-
mos entender mejor a los que 
no son indígenas como noso-
tros, o que son indígenas pero de otro pueblo, y que por 
eso hablan o piensan de otra manera. 
¡Tramposo, estás leyendo! Yo 
creía que todo eso lo estabas di 
ciendo de lo que tú piensas. 
> 
¡Cómo crees, eso es más complicado! 
be todos modos lo que sigue es muy 
importante para nosotros, escucha: 
Todos los niños indígenas tenemos 
derecho a tener nuestra cultura, a 
creer en nuestra religión y a ha-
blar en nuestra lengua. Esto quie-
re decir, que nuestros maestros nos tienen que ayudar a 
estudiar en nuestra lengua, y que nadie tiene que hacer-
nos menos si no hablamos el español, o no lo entendemos 
bien. O sea que tenemos derecho 
a tener nuestra tradición y 
nuestras costumbres, y a vi-
vir como nos enseñaron 
nuestros abuelitos, 
porque es lo que nos 
hace ser lo que somos. 
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¡Mira, Jesús! Aquí está lo que te decía al principio: Todos 
los niños tenemos derecho a descansar, a jugar y a 
hacer todas las cosas en las que nos entretenemos 
cuando no tenemos trabajo, como pasear por el río o 
recoger piedras, como las que tengo yo en mi caja, y todo 
eso. 
Y lo que sigue también me lo 
habías dicho: tenemos de-
recho a que los patrones nos 
paguen completo nuestro 
jornal, sobre todo si tra-
bajamos igual que nuestros 
papas y nuestros herma-
nos más grandes, y tam-
bién tenemos derecho a NO 
trabajar en cosas peligro-
sas o que nos hagan daño. 
¿Viste que sí es cierto lo que te decía? y 
todavía dice más: el gobierno se tiene que 
encargar de que los menores de 14 años no 
trabajen, y los menores de 16 sólo traba-
jen si sus papás les dan permiso. Además, 
los menores de 16 años no deben trabajar 
más de seis horas al día, y tienen que descansar una hora 
después de haber trabajado tres, y los niños no debemos 
trabajar horas extras, porque eso nos hace daño y no nos 
crecer sanos. ^deja 
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Esto que sigue también es 
muy importante, dice que 
los niños tenemos dere-
cho a ser protegidos con-
tra los abusos sexuales. 
Oye, pero, ¿qué son los 
abusos sexuales? 
Pues, según lo que dice aquí es como 
por ejemplo que vengan gentes que 
no son de nuestra comunidad a to-
marnos fotos cuando estamos ha-
ciendo del baño, o cuando nos qui-
tamos la ropa para bañarnos, o que 
nos hagan ir a fuerzas con ellos, y 
nos metan sus dedos o partes de su 
cuerpo en nuestra boca, o entre nues-
tras nalgas, o en la vagina de las 
niñas. 
¡Uyi Nomás de pensar 
que me vayan a hacer 
algo así me da mucho 
miedo, y mucho asco. 
¡A mí también, Antonia, y tam-
bién me da mucho coraje! Pero 
por eso es bueno que estudie-
mos este folleto, para saber que 
eso no está bien, y que si al-
guien trata de hacernos algo así 
tenemos derecho a contárselo a 
nuestros papás, para que a las 
personas que les gusta moles-
tar de ese modo a los niños las 
castiguen. 
¡Es cierto, Jesús! No es 
justo que nadie se apro-
veche de nosotros, nada 
más porque somos niños, 
sea quien sea. Los niños 
tenemos dignidad y por 
eso merecemos el res-
peto de todas las per-
sonas, sobre todo de los 
adultos. 
¡Estoy de acuerdo contigo, 
Antonia! Yo creo que por 
eso mismo dice aquí que 
no hay que dejar que se 
roben a los niños y se los 
vendan a otras personas. 
Y a la gente que se dedica 
a robar o a comprar niños, 
hay que agarrarlos y me-
terlos a la cárcel para que 
no sigan haciéndolo. 
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Sí, así es. Además, como tenemos dignidad, todos los adul-
tos tienen que cuidarnos y no dejar que nadie nos maltra-
te con golpes o con malas palabras, ni tampoco que nos 
hagan sentirnos tristes sin necesidad. 
Lo malo es que a veces no hay nadie que 
nos defienda, y a algunos niños los mal-
tratan mucho hasta sus papás. Por eso 
hay gente que ayuda a esos niños para 
que se curen de su cuerpo y de su espíritu 
después de que alguien los ha maltratado, 
como los que trabajan en el DIF. 
Pues, sí. Es más, el otro día mi tío le estaba contando a mi 
mamá, que tuvo que llevar a un niño al DIF porque sus papás le 
habían pegado mucho y el niño se quedó desmayado y no se 
podía levantar. Y después fue a pregun-
tar cómo seguía el niño, y le dijeron que 
ya estaba mejor, que el doctor ya lo ha-
bía curado, y que otra persona estaba 
platicando con los papás del niño para que 
entendieran que no se debe maltratar a 
los hijos, y les iban a ayudar a ellos tam-
bién para que no le vuelvan a pegar, porque decían que las 
personas que maltratan tanto a sus hijos, no es porque sean 
malas, sino que están como enfermas de su espíritu, y ahí en 
el DIF les ayudan para que se curen de eso. 4 
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Esto último que leímos me dio mucha tristeza. ¡Ojalá que 
no hubiera niños maltratados o que hayan sufrido abusos 
sexuales! 
Sí, Jesús, ojalá. Pero por 
eso es necesario que to-
dos conozcamos los dere-
chos de los niños, para que 
nos podamos ayudar a res-
petarlos y a hacer que se 
respeten. A ti y a mí y a 
cada una de las personas 
que lean este folleto nos toca comentarle a los demás lo que 
dice aquí, para que poco a poco todos los niños y nuestros 
papás, vayamos respetándolo y podamos vivir más con-
tentos y sanos. 
¡Tienes razón! Entonces, vamos con nuestros amigos a 
platicarles todo esto, y en la tarde que descansemos del 
trabajo, le platicamos también a nuestros papás. 
( i Vamos! 
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Segunda Parte 
Convenio sobre la prohibic ión de 
las peores formas de trabajo 
infant i l y la acción inmediata 
para su el iminación 
¡María, Juan! ¿Ya leyeron el folleto sobre los derechos de 
los niños que le dieron a nuestros papas? 
¡Sí, Antonia! ¡Y nos gustó 
mucho! Ya hasta estamos 
leyendo la segunda parte 
del folleto. 
¿Cuál es ese otra parte? 
¿de qué se trata? 
Se trata de los trabajos 
que no debemos hacer los ni-
ños, porque son trabajos 
muy malos para nosotros. 
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¿Y cuáles son esos 
trabajos? 
¿Por qué se preocuparon 
por eso?, ¿qué tiene de 
malo que ayudemos a nues-
tros papás con el trabajo? 
¿Y por qué hicieron otra 
parte sobre eso? ¿No 
decía en la primera parte 
del folleto lo que es más 
importante para nosotros? 
Sí, Antonia, pero aquí dice 
que lo que pasa es que hay 
gente que se dio cuenta de 
que muchos niños trabaja-
mos para ayudar a nuestros 
papás, y se preocuparon. 
No tiene nada de malo que 
ayudemos a nuestros pa-
pás. El problema es que 
hay trabajos que no de-
bemos hacer los niños 
porque nos hacen mucho 
daño y nos podemos enfer-
mar o morir. 
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Pero si los niños tenemos 
que trabajar es porque 
nuestros papas son muy po-
bres, y ellos solos no al-
canzan a hacer todo lo que 
se necesita para que po-
damos vivir mejor. ¿Cómo 
le piensan hacer entonces? 
Aquí dice que para eso, el 
gobierno debe encargarse 
de que haya mejores tra-
bajos y oportunidades pa-
ra todos, sobre todo para 
los más pobres, y asegu-
rarse de que todos los ni-
ños y niñas podamos ir a la 
escuela, porque al estudiar 
podemos aprender como 
vivir mejor y así no sufrir 
tanto en la pobreza. 
Bueno, sí, eso decía el otro 
folleto; pero, ¿cuáles son 
esos trabajos que ningún 
niño debe hacer? Según lo que aquí dice, son 
cuatro, escuchen: 
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1. Trabajar a 
fuerzas para un 
patrón,trabajar 
para pagar lo que 
deben nuestros 
papas, o trabajaj; 
de soldados. 
2. Trabajar en la prostitución 
o en cosas pornográficas. 
3. Trabajar en cosas como 
robar o como sembrar ma-
rihuana o plantas de esas, 
o ayudar a los narcofra-
ficantes. 4. Trabajos en los que los 
niños nos podamos enfermar 
de nuestro cuerpo o de 
nuestro espíritu. 
A ver si entendí bien el pri-
mero: ¿quiere decir que si 
nuestros papas le quedaron a 
deber a alguien, por ejemplo, 
al de la tienda, no me pueden 
obligar a trabajar en la tien-
da para pagarle al dueño? 
Así es Antonia, y el segundo quiere 
decir que nadie nos debe llevar a 
que nos saquen fotos cuando esta-
mos desnudos, ni tampoco deben lle-
varnos a lugares donde hay gente 
adulta que pague para vernos des-
nudos, o para meter sus dedos o par-
tes de su cuerpo en nuestra boca, o 
entre nuestras nalgas, o en la vagi-
na de las niñas, como decía en la 
primera parte del folleto. ¡Qué feo 
sería eso! ¿Verdad? 
Sí, eso sí sería muy feo. Igual que 
el tercero, que dice que no debe-
mos trabajar con nadie que se de-
dique a cosas como sembrar droga, 
robar, secuestrar o matar gente. 
Sí Jesús, eso es. Pero a ver, 
ahora ayúdenme a entender 
el cuarto tipo de trabajo. 
¿Como qué trabajos po-
drían ser esos? 
Por ejemplo, donde el patrón o 
el supervisor nos grite mucho, o 
nos pegue, o nos haga cosas que 
nos pongan tristes, porque nos 
quiera acariciar o tocar sin que 
nosotros queramos. 
También en los que carguemos 
cosas muy pesadas. O que tra-
bajemos cerca de donde andan 
los camiones que recogen el 
jitomate. Ya ven que nos pue-
den atropellar o nos podemos 
lastimar cargando las cajas 
cuando están muy llenas. 
O los trabajos en los que 
nos podamos envenenar. ¿Se 
acuerdan que el otro día 
Lupita se mareó mucho por 
el olor del agua esa que le 
echan a las plantas para 
matar las plagas, y hasta le 
dolía la cabeza y vomitó, y 
la tuvieron que llevar con 
el doctor? 
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Sí me acuerdo. ¡Pobrecita 
Lupe! Tuvo que estar acosta-
da como diez días, y no la de-
jaban ni que se levantara a ju-
gar. También por eso es mejor 
que los niños no trabajemos 
más de seis horas, como dice 
la primera parte del folleto, 
porque después ya no nos que-
dan ganas ni de comer. 
Dices la verdad, María. 
A veces nuestros papás 
y nuestras mamas nos ha-
cen trabajar de más, 
pero, ¿cómo le hacemos 
para que ellos entiendan 
eso? 
Y ahora que decían de 
Lupita, yo pienso que tam-
bién deberían de tener más 
cuidado nuestros papás con 
nosotras las niñas, porque 
a veces nos ponen a hacer 
muchos trabajos muy pesa-
dos, además de lo que hace-
mos en el campo para ayu-
darlos. El otro día yo me 
lastimé la espalda porque 
tuve que cargar un bote con 
agua, además de que traía 
a mi hermanito el más chi-
co cargado en el rebozo. 
43 
Pues vamos a llevarles estos 
folletos y a platicarles có-
mo nos sentimos, y a recor-
darles cómo nos hemos en-
fermado cuando hacemos 
esos trabajos que dice aquí 
que no debemos hacer. ¿No 
creen? 
Es cierto, ¡vamos entonces 
a platicarlo con ellos! 
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